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Sale todos los Jue> 
Tes por la niaSaca.

TRES rs. cuatro 
nómeros y  tres y me­
dio fuera de la isla.

Se suscribe eo la 
Librería de RiilUn, 
bermanos, plaza da 
Cort, en donde se 
halla la Redacción.

SEMANARIO DE LITERATURA.
DEDICADO
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^  nuestros Snscritores. tisfecho atin el primero se íervírifn veri­
ficar «no y otro.

En el prospecto ofrecimos mejorar la 
parle material de nuestro parttóíco si 
frusta secundados nuestros esfverxos. Hoy 
exctsla de la buena aooĵ t'iia que ha me- 
neido nuestro Semanario en el corlo tiem­
po que lleva de ecsfsíenci'a, nos compla­
cemos en dar etimpíftiHenfo d aquella fro­
ntesa ilustrando cada uno de los sucesivos 
números con la viñeta que f«en6eza el 
prtímle. fíestanos ahora el dar las mas 
eiprfjtTOi gracias á nuestros apreciables 
susoritores por tanta rfeferencto.

S«en¿o el presente número el primero 
del segundo mes Us suplicamos al propio 
tiempo se sirvan disponer sea satisfecho 
el importe de la suscricion al segando mes 
dt la publicación, io s  qtic no hubiesen sa­

1%

Es el casamicnln d  único medio legal 
de no estar soltero.

El casamiento debe Tcrificarse in fa­
cie ccclcsia: eslo es, con la ¡lulorizacion 
debida y según los ritos de la Iglesia, y 
por consiguiente son nulos todos aque­
llos que se celebran i« orcullis, es decir, 
por el solo mutuo convenio de ambas 
parles contrayentes.

Según la ley divina y humana el ca­
samiento de un Lombrodebe ser con 
una muger, pero bay ocasiones en que 
por una moda inconcebible se casa un
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bomhre con la novia y con su suugro, 
con las sobrinas y con los cufiaüos, es 
decir con loila la familia de la coslilla; 
—buenas OfSlilia.» se iiunísilan para car­
gar con un casiiinicnlodc [al naluruleza.

Lnlro los varios funestos ufodos que 
suele producir un año de sequedad, 
suele ser la inuerlcde muchísimos ani- 
miiles, y el coii.siilerableauiiiunlo de ca­
samientos. Por eso no baj mal que por 
bien no venga, y  si aquellos han muer­
to de sed, los sedientos de amor han 
apagado la suya en la pila del casamien­
to, cuya pila, según Iradirioncs, es al­
go parecida ú la fuente de la Princesa 
que se halla en frente del nuevo café 
del oriente.

Si bien lodos los casamicnto.s vienen 
á celebrarse con unas mismas ceremo­
nias, sin embargo no en todos pmlemos 
decir que unas mismas causas los pru- 
duzciin, por<|ue habéis de saber ama­
bles lectores que los hay de tantas clases 
que seria muy largo do conl.ar; pero pa­
ra que no carezcáis enteramente de sa­
ber romo se cfecluaii, voy á daros no­
ticia de algunos.

•Merece puesto preferente el casa­
miento matjnélici. .Así se llama el que 
se verifica entro dos personas ricas que 
no se profesan amor. La doto de Julia, 
de o2,l)l)0 pesos, fue la piedra imán que 
atrajo el capital de 60,000 de su vetus­
to novio D. Hamon. Lste es nii casa­
miento metálico; se rasan los bolsillos 
y se divorcian los corazones.

Lii segundo lugar viene el ca«aniirn- 
to-negocio, que también suele llamarse 
mercantil, es el que hace un hombre 
pobre con una muger rica. En este ca­
samiento la muger busca hombre y el 
hombre busca tliiuro, pero sucede á ve­
ces que la muger baila en lugar de

hombre un borrico, y el hombreen lu­
gar de dinero huecos frilus, tuda es mió 
y  u(i real sencillo para labajos. En e|' 
pecado lleva la peniluncia. La codicia 
loinpe el saco. Atile.s que tocases mira 
lo que bares.

Casamiento subalterno su llama el dii 
una señiirila Clin un alférez ó leiiienle, 
que tios\!a de itigettieros porque en es­
te caso es un casamiento i/ijfCNioío. El 
casamiento subalterno se proyecta ,il 
toque de diana, se dispone al loque de 
fajina, y Se cunsiime al loque de relíe­
la. Este es un casamiento á paso redo­
blado, y la novia aprende el ejercicio 
de guerrillas en dos horas.

Casamiento de ensaladilla es aquel 
en que uno do los contrayentes dispen­
sa al otro la información de limpieza 
de sangre.

Casamienlo de chicha y nabo es cl que 
se verifica entre señorita j  caballero 

■pobres y al cual lleva ella por toda 
dote chicha, y di por todo capital frijo* 
les negros y plátanos verdes. Este casa­
miento es cl de los de ° contigo pao y 
cebolla,» y concluyo muchas veces por 
darse de cebolluzos el marido y la mu- 
ger, porque donde no hay harina todo 
es mollina.

Llamase casamiento desigual al que 
verifican hombre muy alto y muger 
pequeñila, 6 muger muy alta y hombre 
pequeñito. Este último es un casamiea- 
lo gracioso, cpigrámalico y en cierto 
modo contra tiaíuram, porque el mari­
do por su pequeüez queda convertido 
en muger, en el ser mas débil, y la mu- 
ger alia, que le domina, ejerce una dic­
tadura material y  descansa con cl codo 
sobre la cabeza del marido como Dia­
na sobre su lebrel, como Uércules so­
bre su clava.
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El casamiento infantil es el que efec­

túan personas mu^ jóvenes, demasiado 
jóvenes, aunque tengan la edad legal .Es 
verdad que Juanita á los 14 añus cono­
ce el sagramento que va á recibir, pe­
ro la mayor parte de las niñas de esta 
edad solo ven en él el desenlace de la 
Dovela, que compusieron ellas mismas, 
en la reja de su casa al anochecer.

Casamiento de tRcterno se llama al 
que contraen personas que pasan de 
cincuenta años. Si el novio se baila en 
este caso, y la novia es jóven. ya se
sabe que este casamiento va ú parar.....
al matadero, y  si los dos son viejos al 
cementerio.

El casamiento es el negocio dui rico, 
el error del pobre, la necesidad del co­
merciante, el bálsamo del desgraciado, 
el tormento del ambicioso, el problema 
del filósofo, y el cimiento de la sociedad.

En el sentido terapéutico el casa­
miento es moliente, y por eso decía el 
molinero »casate molino y ablandarás,n 
en efecto ablanda al hombre mas duro, 
suaviza un gènio de granito y funde un 
carácter de hierro. En otros casos el 
casamiento es cáustico, y buce l.is veces 
de un vejigatorio. En alguno es emi­
nentemente resolutivo, porque diluye, 
resuelve, y dispersa sesenta mil pesos 
en (res años. El casamiento es con mu­
cha frecuencia ¿rntaníc, y alguna vez 
«rrosÍDo, rfííftfreo, morlifero. En los 
enamorados el casamiento es nn cal­
mante poderoso, es el láudano líquido 
de les amantes febricitantes, es la qui­
na de las ínturmiteiiles amorosas, es­
pecífico de pasiones románticas, y elic- 
sir de copla vida.

El origen etimológico de la palabra 
casamiento, es claro como la luz del dia, 
pues solo bu sufrido la corrupción de

una letra con el transcurso del tiempo. 
Y si acaso lo ponéis en duda, be aquí 
una de las mas claras é indubitables 
pruebas. Un jóven, perdidamente ena­
morado decía ú su amada: »yo le ama­
ré cicrnamcnte, vida mia; esta pasión 
volcánica durará mas que el mundo, 
porque mi amores inmenso, es infinito 
y por eso quiero que nos una el dulce 
lazo del casi-uiieulo.

Z.

Una cena en casa
DLL

(¡Ciiriinial nid)clicn.

( Traducción, t

M. Dumont, fabricante de lencería 
on la calle de Saint Denis, recibió un 
dia cierta carta fechada en Huelle pue­
blo de las cercanías de París, en don­
de el Cardenal poscia una casa de cam­
po. Esta carta contenía una invitación 
para que fuese á cenar al siguiente dia 
en casa de su Eiiíincncía.

Dudando Dumont de su propia vista, 
volvió á leer repelidas veces la carta, 
ecsaiiiinó la firma, y concluyó por ase­
gurar que aquel e.scrilo se le habia sido 
efectivamente dirigido. Confuso bastaci 
último estremo, llama á su mnger, y á 
sus dos bijas, para borerlas saber su 
fortuna. Júzgiiesc cual seria el regocijo 
y orgullo de estas tres tenderas! Salen 
al momento de la tienda, y van á con­
tar á la vecindad el alto honor que les 
procura un acontecimiento tan feliz. To­
das las personas notables de aquel bar­
rio, acuden á su casa para felicitar á la 
corla familia por el envidiable favor 
que acaban de recibir. El futuro convi­
dado del Cardenal, como puede creerse,
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iiiirmio iniij' poco aqiicila noche; consa­
gró una parte del si;,'uiente dìa cii dis­
poner su viaje, y cerca de las cuatro de 
la tarde, monlailu sobre su mula, se en­
caminó Ú Ruello. Había apenas salvado 
la barrera, cuando espesas nubes se de­
jaron ver en el borizonlc, y un sordo 
Inieno anunció una próesíma y violen 
la tempestad. Como se había olvidado 
el fabricantc do lomar su capa, hizo re­
doblar el paso d su mula, pero la tem­
pestad se adelantaba velozmente, los 
relámp.igos se sucedieron muy en bre­
ve con una admirable rapidez, y la llu­
via caúi á m.ares. Acosado Dumont por 
la tempestad, había becbo lomar por 
priineru vez cI galope á su mula, mas 
imposibilitado de seguir ya su camino, 
se detuvo en la primera posada de Nan> 
Ierro. Apeóse, bizo conducir su cabal­
gadura á la cuadra, y se rafugió en una 
sala baja, en donde las mozas de la po- 
-sada encendieron una buena lumbre 
para secar ios vestidos del malhadado 
viageru.

Mientras se hallaba en esta opera- 
don, urupandü un rincón del lugar, la 
puerta se abiiú , y un segundo viajero 
tan n.ojudo como el fabricante, vino á 
apoderarse del olro l•incon..\mbos guar­
daron silencio por algún tiempo. Du- 
inoiil le rom|iiú cl primero dieiendole:

— Qué lieiTip<i tan mnlol
— En cfeclo; respondió el desconoci­

do; pero esto no es mas que un chubas­
co que pronto pasará según creo.

— Lo deseo vivamente, prosiguió o] 
fabricante, porque un negocio de consi­
deración me llama á Uuclle.

Guardó silencio cl segundo viajero.
— EscucbadI prosiguió Dumont; la 

tempestad en vez de parar, aumen­
ta, los truenos conmueven la casa; la

lluvia screcieiila y mientras tanto es 
preciso que parla ahora mismo.

— Caballero, dijo entonces el desco­
nocido: permilii! que os diga que debe 
ser de mucho peso el motivo que os in­
duzca ú poneros encamino en esterno- 
mento.

— Es verdad, el motivo que tengo es 
de una naturaleza tal... — en iiu, nu 
quiero hacerme el misterioso; queda 
convidado esta noche á cenar en casa 
del Cardenal de Hicbelieu.

— .yd... Concibo qoe es muy difícil 
cl no prestarse á una invitación seme- 
jaute;pcro aun os queda algún camino 
por hacer, y jcómo podréis presentaros 
en casa de su Eminencia en el estado en 
que os halláis?

— Su Eminencia apreciará mucho 
mi actividad.

— Si no temiese seros molesto, os 
prcgimlaria si hnhiais tenido relaciones 
con cl Cardenal.

— Ninguna, os confieso que nada ab- 
solutaraenlc podia hacerme proveer el 
favor que recibo.

— El Cardenal es muy celoso de su 
autoridad: no quiero que nadie se entre­
meta en las operaciones de su ministe­
rio, y basta á veces una sola palabra 
para despertar sus sospechas; con que 
así, rcflecsionadlo bien ¿habéis dado 
acaso al Cardenal algún noli vo de queja?

—No lo imagino. Ocupado esclusiva­
mente en mi profesión, no tomo parte 
en loque llaman política; sin embargo 
creo haber criticado la muerte del du­
que de Montmoreney, pero esto era tan 
solo delante de dos ó tres perso­
nas, y  creo que hubierais becbo otro 
tanto en mi lugar, porque mi abuelo 
era Maestre-Sala do su ilustre casa.

— Tenéis ci aspecto de un hombre
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bonrrado; repuso el desconocido: y por 
lo mismo me inspiráis imicbo inlerds: 
Queréis creerme? no vayáis á Kuellc.

— No ir á ver al Cudeniai; — al 
momento parlo á pesar de la Icmpcslud.

—Aguardad un momento, pues vues­
tra posición me interesa sobremanera 
j estáis creyendo que os esperan en 
Huelle para cenar con su Eminencia? 
Desengañaos: os esperan en efecto allí, 
pero es para.....ahorcaros!!

— Dios mió! que es lo que decís? es­
to es imposible.

— Os lo repito, para ahorcaros!!
Aqui Duinont helado de espanto se

acercó al desconocido y le dijo: en nom­
bre del cielol cómo podéis saberlo?

— Estoy cierto de ello.
— Qué he hecho, pues, para merecer 

semejante suerte?
— Es sin embargo la que se os des­

tina, y os puedo asegurar tanto mas que 
es asi, como que soy yo el que se hulla 
encargado de ahorcaros.

Retrocedió algunos pasos el fabrican­
te, pálido y aniquilado, esclatnando: 
a ¿ Pues quien sois vos Señor ?»

— El verdugo de Purisü llamado por 
su Eminencia para despacharos. Sor­
prendido por la tempestad, me he refu­
giado como vos en esta posada, y vues­
tra fisonomía me ha interesado; el Car­
denal me da de vez en cuando comisio­
nes de igual naturaleza, que á la ver­
dad no se acomodan con mi gusto; bas­
tante carga es haber de purgar á la 
sociedad de tos criminales que la infes­
tan; mas os diré, estoy pensando en ha­
cer dimisión de mi encargo, pero apro­
vechad el consejo que os doy, y apesar 
de la violencia de la tempestad, regre­
sad á París inmediatamente. Rellersio- 
nad que o» dispenso un servido nmy

interesante y que la menor indiscreción 
de parte vuestra podría pcrdcrn.e.

Volvió á montar el fabricante sobre 
su ínula, sin hacer caso esta vez de la 
tempestad que le calaba basta los hue­
sos: regresó á París, poro eii vez de di­
rigirse á su casa fué á pedir asilo á un 
antiguo amigo á quien instruyó de su 
aventura, sin cuDipromeler á su liber­
tador. Mcdiacte una cuantiosa suma 
de dinero cousiguió un pasaporte falso, 
y disfrazado salió una noche para Ca­
lais, embarcándose en aquel punto con 
dirección á Inglaterra. Allí permaneció 
hasta la muerte del Cardenal que acon­
teció ó los dos años do su llegada.

J. I. S. S,

W S  ECOS D E L A  PLAYA.

Hiende el aura, mi dulce barquilla, 
Sulca el onda.
Cruza el mar;

Leve, rauda, que espera en la orilla 
Quien lu í remos 
Ha de atar.

De la tarde la llama rojiza 
Pierde fuego.
Pierde luz,

Y otra lumbre mas bella lapiza 
De rubíes 
El azul.

En la margen le espera anhelando 
Un amante 
Corazón;

Es la bella, que allí suspirando 
Pide besos,
Pide amor.

De las aguas el velo ilolaiite
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Bajo an  (roDO 
De zafír,

Dilatando va ci cántico amante 
En sus ondas 
Hacia ti.

Lna alfonlira te dan las espumas, 
y  las nubes 
Un dosel;

V al través de las pálidas brumas 
Tú te meces 
B hjo d e  é l .

Tú no tienes alcázar ni velas.
Ni cordages,
Ni timón;

Que cual ave del piélago vuelas 
En las alas 
De tu amor.

Del pirata y su negra codicia 
Vil despojo 
No has de ser;

Que su ceño feroz te acaricia,
O te esquiva 
Con desden.

Tú ni el oro buscado amontonas. 
Ni trofeos 
Por ganar;

.\mbos polos tocar ambicionas,
Y los orbes 
Sujetar.

Ni el tlnmijcero bronce tonanle,
Ni la saña 
De aquilón,

Ni el horrísono golfo cspumaole, 
Te dan cuita 
Ni temor.

Kn buen hora peligros afronte 
El ansioso 
Mercader,

Y á su cebo mezquino orizontc

Mar y tierra 
Puedan ser.

Mas humilde, mi dulce barquilla. 
Torna al puerto.
Deja el mar;

Leve, rauda, que espora en la orilla 
Quien tus remos 
Ha de atar.

G. T ejado .

{¡iev. lit. de el Español.)

HE AMADO HASTA CÜATROIH

{Como me será posible manifestaros 
hasta que punto he amado al primerol 
cómo espresar el delicioso estremeci­
miento de mis sentidos cuando escucha­
ba su vozl el placer que espcrimenlaba 
en cstasiarme en sus miradas, y mis 
tiernos cuidados para hacer brotar una 
sonriüa en sus labios!... Y sin embargo.. 
debo decirlo: faltábale la hermosura... 
pero era mi primer arr>or, era el ser 
primero que hacia palpitar mi corazón 
todo un din: que adornaba mis ensueños 
de embelesadoras imágenes, y  que me 
abría una vida enteramente nueva. No 
comprendí, desde entonces, que pudiese 
haber otra dicha que la que procedía 
do este ser adorado, ui tuve sensaciones 
que no le fuesen consagradas, ni aun 
deberes que no sacrilicase por él. Cada 
lina de sus palabras vibraba en todo mi 
sér. cual una tierna melodía; su piirada 
risueña, ó apacible, parecía reflejarse 
por medio de suaves delectaciones en 
lo mas profundo de mi corazón; y cuan­
do multiplicaba su Loca tiernos éscolos
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sobre la mía: cuando su brazo Tormaba 
en torno do mi cui-ll<i un rariñuso víii“ 
culo; y (Itísarrollubo su inuiio un 
bucle de mis cabellos, la inisina satis­
facción elevaba mis eiiioriories hái'ia el 
cielo, iiiia;;inúnduitie (|ue ¡njuel deleite 
era semejante ai de losesjiíritiis anjiélicos 

Asi pues, enimidecian junio á este ob­
jeto amado, las demás sensaciones de la 
vida; ningún vigor leiiian para mi, los 
vínculos impuestos por la costumbre, ó 
por las lejes; y nada suponían los pla­
ceres de la sociedad, ni los triunfos del 
amor propio. ;Cnánlus veces para no se­
pararme (le su lado, depuse mis lujosos 
trajes, prefiriendo la menor espresion, 
el mas sencillo alliago, á todo el enage- 
namicntü ({ue causan las alaban/as y 
aplausos dcl mundol Que placer no es- 
perimenlaba al verdesbuolia á mis pies 
la guirnalda que colocara sobre mi fren­
te un va;;o impulso de coquetería! Obi 
que no bubicra hecho por él sobre la 
tierral cuántas súplicas dirijí por él al 
cielo! y que aferlo rival del mió hubie­
ra podido hallar simpatía enmicoraz.onl

Mas sin embaago.....me atreveré á
confesarlo?.., duraba apenas un año es­
ta amorosa embriaguez, cuando otro 
nuevo afecto vino á invadir mi corazón. 
Ningún esfuerzo pudo oponerse al inte­
rés que supo inspirarme otro sér que no 
tenia sobre mf derechos emanados de 
recuerdo alguno, mas cuya cándida fren­
te hacia brotar en mí las mas encanta­
doras esperanzas. Tenia unos ojos negros 
y espresivos, en que me parecía divisar 
mil tiernas sensaciones; y cuando su 
cabeza venía á descansar junto ú lu iniu: 
cuando sus labios pronunciaban mi nom­
bre, como la primera armonía de un 
nuevo canto de amor, me decía enton­
ces á mi misma: «Taniblun obtendrtS

aquí la fortuna de ser amada.r Dicli(i>a 
entonces, acogí esta idea que venia á 
duplicar mis delicias, y los .-imé.t u.nli</s.

Ajienas tengo suricM-nlu valor para 
deciros el modo con <jue algiiii ticoipo 
desjiues, se halló junio a mí, un lieclji- 
ccro júven cutí loslro pálido, y ojos 
azulee... mas consagrámluse mi pluma á 
deciros la \erdad, y debiendo revelar 
mi corazón todos sus secretos, confesa­
ré ijut! esta nueva pasión no fué algún 
episodio atractivo de aquellos que úgu- 
r.m en la vida de iiiia imigci, cual las 
efimerus ecsalaciotics que se desprenden 
del cielo sin alterar su aimonia. Mi 
nuevo y tierno amor halló asimismo ca­
bida en mi alma, y pata fijarlo en tila 
le prodigue tombien mis in.is íntimus 
cariños. Tuve un sumo placer en seguir 
el desarrollo de sus primeros deseos, y 
en atraer sobre mi lodos los impulsos de 
su sensibilidad. Persuadida Grinemetile 
de que el corazón de la mnger .se aseme­
ja á un ramillete Ourido, coya fragan­
cia es el amor, y que el aumento de 
otro afecto no baria mas que acrecentar 
suf perfumes, no juzgué deber resistir 
á la nueva impresión que se presenta­
ba, y así, no pude dejar de amar á 
los tres.

Obi si pudiese cubrir con un miste­
rioso velo lo que me resta que deciros! 
si me fuese jtcrmilido ocultar en lo mas 
secreto de mi alma esta postrera debi­
lidad de la naturaleza, me delendria eii 
este mistico guarismo de mis primeros 
amores! Pero; ay! es inesplicable nues­
tra suerte, y debíá pesar uño, adorar 
por últimoá un joven descendido, según 
creo de las etéreas regiones. lidio como 
los querubines que se ciernen en loses- 
pácios celestes, aparecía en su gracio.-a 
boca una de aquellas sonrisas quede-
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bieron causar sin duda la flaqueza de 
nuestra madre l¿va, si fué bajo de tao 
albaguenos atractivos, quo so ocuU<i el 
comen enemigo; y se miraba en sus ojos 
un placer tan encantador, que todo lo 
hacía esperar y perdonar. Amable y 
gracioso, sometido á los menores capri- 
rbos, y anticipándose á los deseos mas 
leves, me abrumaba con sus alagüeñas 
miradas, y sus encantadoras caricias.... 
Era eníin preciso no verlo, ó adorar­
lo.....y por esto también lo amé!.......

Pero cuatro!!!..... oh maravillosa
prodigalidad del corazón! no es asi?..,, 
cuatro amados á un tiempo mismo! par­
ticipando de la propia felicidad, com­
partiendo iguales favores, las propias
sonrisas, miradas y cariciasl.....y esto
sin que viniesen los celos á turbar un 
solo instante la armonia de sus amo­
res!.....es esto uno do los incomprensi­
bles misterios que solamente la natura­
leza revela al corazón dclasmugercsl.....

Si qnercis comprender, sin embargo, 
si queréis saber romo los amo á to­
dos ellos me aman, y do que ma­
nera, enfin, vivimos; levantad el velo
que sombrea este cuadro, y vercis i .....
una madre con sus cuatro hijos.
______________________

SOKJC.TO,
A V 'intcl. el liicrrn <lcl rrisliano 

il.i herirlo, y (jp»<lo i'l Icrbo agoiiizaiilc 
Tìi'ImIo .í  su Z arj i i  amarilla iiiaao
Y la ilifc con eco ilciiraiilc:

Niiiira mis ojos vieron (ii semblaiilo 
becliiccro. in inc i y mas liviano 

A>l fual ahora i'ii i'l )>ostrur instante 
t i l  que apsiia mi vida Alá inhumano,

Vpti, no te qiiPilrscn i'l bello mundo 
Con tu hermosur.1 y lejos de mi lecho,».
V.' a la tiimlia, si^ur mi closliao,—

Y encorvando su ru>-r|ui moribundo 
Chiva un puñnl en su liir{tenlc pecho
V l.> repite «sigue m isaminu» -- S, y Astorza

EPIGRAMAS.

£ d Cádiz murió UarchcDa 
dije al borracho Tadeo, 
y este siu mostrar gran pena 
Me contestó: no lo creo.

De esa simpleza me rio, 
¿comcleria él la pida 
de no escribir la noticia 
siendo tan amigo mió?

Un usurero dccia 
lamentando sos apuros,
;ay! si yo pudiera un di'a
sacar á la loteria
cien mil millones de duros!

Y un andaluz muy chancero 
maldijo al avaro cslraño 
dicéndolc: ]CÍcaleroI 
husla en el pedir dinero 
ha de ser usLed tacaño.

ün escultor no afamado, 
Pero de genio travieso, 
hizo un San Anton de yeso 
poniendo su cerdo al lado.

Y eutrambüs en un rcngluo 
esplicò prudente ycuerdo 
cual lie los dos era el cerdo 
V cuál de ellos Suu Anión.

(¿'í Diirro.'i
J. íil. ri7/erjaí.
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